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Llamado a la Obediencia 
PO Box 299        

Kokomo, Indiana 46903 USA 

     

La Iglesia me a Lastimado, Por Eso.... 
 

El demonio ama esta frase, pero le duele a Jesús. El diablo quiere que todos 
sean lastimados por la iglesia. Hará todo para que te pase a ti. Si albergan 
sentimientos heridos le haces un favor al demonio, estas dejando tu lugar en el 
Ejercito de Dios. Y cuando te ha traído a este lugar miserable hará todo para 
que no puedas escapar. Te ayudara a que te justifiques por haber sido 
lastimado. Encontrara gente que te soporte por justificarlo. Entonces el 
demonio te introducirá a un mundo de enojo, resentimiento, criticismo, 
calumnia y la autoafirmación. Este no es el reino de la justicia, paz, y gozo en 
el Espíritu Santo.  
 
"La iglesia me a lastimado, por eso hare esto o el otro” es una declaración 
vengativa, llevando a una actitud y acciones de desquite. Todas las decisiones 
que estaban basadas en “no yo, pero Cristo” ahora están basadas en “no 
Cristo, pero yo”.  
 
La palabra Griega de donde sacamos “ofendido” (con emociones dañadas) es 
skandalon. Vemos una conexión? Cuando eres ofendido eres escandalizado y te 
conviertes en un escándalo a la iglesia y a tu Dios. Dado que perdiste el gozo 
del Señor y la luz de Jesús, serás una decepción a tu esposo, tus hijos, tus 
padres, tus negocios, y hasta tu iglesia. Y si piensas que el dejar una iglesia 
para ir a otra o que el no ir a la iglesia por completo después de ser lastimado, 
serás decepcionado. Veras gente que no va a la iglesia que dirán o harán cosas 
que te escandalizaran. El problema de tus sentimientos lastimados no está 
con otros, sino contigo.  
 
Eres escandalizado porque hay algo dentro de ti que responde al demonio. 
Jesús dijo: No hablaré mucho más con vosotros, porque viene el príncipe de este 
mundo, y él no tiene nada en mí (Juan 14:30). Por esto Jesús quiere decir que 
no hay nada dentro de El con quien el demonio puede hacer algo, nada dentro 
de mí que le pertenece al demonio para que pueda trabajar. Jesús no tenía 
carnalidad. No tenía orgullo. Cuando vino del cielo El se vació de todo lo que 
era. Tomo la forma de un sirviente.  
 
Nacimos con carnalidad, pero Dios nos dio una cura. Nos dio la cruz. Tenemos 
que morir para poder vivir. Jesús dijo: En verdad, en verdad os digo que si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, produce 
mucho fruto (Juan 12:24). Cuando crucificamos al ser propio, el hombre viejo 
muere y el orgullo que es la causa de todas las ofensas muere con el. 
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Un muerto no puede ser ofendido. Esto fue lo que decía Elifaz cuando dijo 
que el santo esta en misma liga que las piedras. Puedes patear una piedra, la 
puedes cubrir con polvo, la puedes congelar, la puedes poner en fuego, no 
importa lo que hagas con ella, no va a reaccionar. De la misma manera un 
santo no responde a lo que digan los demás. Es posible esta realidad? 
Pregúntale a Pablo. Esta es su respuesta: Con Cristo he sido crucificado, y ya no 
soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la 
carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mí (Gal. 2:20). Maravilloso! Esta es la cristiandad verdadera. Si no tienes 
esto no haz sido bautizado en el Espirito Santo. Solo cuando estamos vacios 
del orgullo podemos ser llenos del Espíritu Santo.  
 
Pablo dijo de los Corintios que todavía eran carnales (I Corintios 3:3). Habían 
sido así por mucho tiempo. Pablo dijo que tener esta mentalidad es muerte. 
Después de haber nacido de nuevo tenemos que ser santificados. El primer 
paso de la santificación es el matar al hombre viejo. De nuevo, si eres carnal 
no solo te ofenderá la iglesia, pero cualquiera que lastime tu autoestimen. 
 
Los de la iglesia llamaron a Jesús un borracho y glotón. Lo llamaron un 
decepcionado, rebelde, y el hijo del demonio. Lo burlaron y escupieron. Tuvo 
sentimientos lastimados? Fue ofendido? Pidió por simpatía? Fue justificado por 
decir, "la iglesia me a lastimado, por eso...?" Si, era justo, pero que hizo? Se 
puso la corona que le dio el mundo, fue a la cruz que le dio la iglesia, y dejo 
que Dios lo matara (Isaías 53:4). Y quien cuando le ultrajaban, no respondía 
ultrajando; cuando padecía, no amenazaba, sino que se encomendaba a aquel 
que juzga con justicia (I Pedro 2:23). Colgando en la cruz del les dijo a los que lo 
pusieron en ese lugar: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. Amaba 
a la iglesia, se dio a si mismo  ella sin importar sus imperfecciones y lo 
continua a hacer hasta este día. Amigo, el problema de sentimientos 
lastimados nunca es problema de ellos, es problema tuyo, un problema por 
no estar conectado con Dios. Necesitas a Cristo en ti, la esperanza de gloria.  
 
Gran paz tienen los que aman tu ley: y nada los ofenderá (Salmos 119:165). Te 
das cuenta de la palabra nada? Si José hubiera sido ofendible nunca hubiera 
ido del pozo al palacio. Para poder llegar al palacio necesitas lo que José tenia 
(ve Génesis 39-41). Pedro no se ofendió cuando Jesús dijo, Retrocede, Satanás 
(Mateo 16:23). Se quedo con Jesús y porque lo hizo el vio a Cristo glorificado! 
La mujer Syrofeonecia no fue ofendida cuando Jesús la llamo un perro. 
Continuo “ladrando” hasta que pudo tener lo que quería (Marcos 7: 26-30). 
Todo esto paso antes de Pentecostés. Cuanto mas tenemos ya que tenemos al 
Espíritu Santo para no encontrar ofensa?  
 
Aunque Jesús nunca ofendió a nadie, El ofendió a casi todos. No esperes llegar 
al lugar donde no ofenderás a nadie jamás. Te gastara y nunca podrás hacerlo. 
Entre más que camines con Dios tu ofenderás a más personas. Noé ofendió a 



 3

todo el mundo. Los profetas ofendieron a naciones enteras. Jesús ofendió a su 
familia (Mateo 11:57), los líderes religiosos (15:12) y casi todos los demás 
(Marcos 6:13). Si no quieres ofender a nadie, no tienes un enfoque en 
Jesús. La lámpara del cuerpo es el ojo; por eso, si tu ojo está sano, todo tu 
cuerpo estará lleno de luz... Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen 
bien de vosotros!, porque de la misma manera trataban sus padres a los falsos 
profetas (Mateo 6:22, Lucas 6:26). No trates de complacer al hombre, complace 
a Dios. 
 

Déjame decirte cuales son los frutos de una vida de ofensa: 
1.  Una persona ofendida vive en un mundo de negativos. 
2. Una persona ofendida ha rendido su búsqueda de madurez espiritual. 
3. Una persona ofendida solo ve la mota en el ojo de su hermano, 

ignorando la viga en su propio ojo (Mateo 7:3). 
4. Una persona ofendida es vencida y ha rechazado el poder de Dios para 

 salvación.  la  

Que quieren de nosotros los que han sido lastimados? 
1. Quieren que justifiquemos sus acciones. 
2. Quieren que tengamos simpatía. Quieren que sentemos su dolor. 
 

Que necesitan los que han sido lastimados que les damos? 
1. En vez de simpatía tenemos que darles compasión e instrucción 
porque están perdidos. Hermanos míos, si alguno de entre vosotros se 
extravía de la verdad y alguno le hace volver, sepa que el que hace 
volver a un pecador del error de su camino salvará su alma de muerte, y 
cubrirá multitud de pecados (Santiago 5:19, 20). Si tenemos simpatías de 
estas personas les damos la idea que el problema no es suyo, más bien 
de los demás. No llegamos al origen del problema.  
2. Tenemos que ayudarles a restorar su relación con Dios y el hombre. 
3.  Tenemos que amarlos con el amor divino de Dios, no con el amor 
permisivo del hombre. 
 

Habiendo dicho esto, es importante recordar que no ser ofendido no es el 
ser insensitivos hacia lo negativo que nos rodea. Tenemos que distinguir 
entre la decepción y la ofensa. La decepción es como una canica en el 
camino; lo vemos pero seguimos. Una ofensa es como pegarle a un bache; 
se poncha la llanta, el rimen se dobla, y llamamos a un ingeniero para 
enfocarnos en el problema. Paramos de ir. Jesús está decepcionado con casi 
toda la humanidad, pero no está ofendido. No debes de ser ofendido. 
 

Amigo, hay un lugar de curación, de limpieza de lo que nos molesta, un 
lugar de quietud cerca del corazón de Dios. Ve ahí y empieza un nuevo día 
con amor para todos. 
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